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...El otro día compartí alimento con niños jornaleros y madres prostitutas adolescentes,
reinas africanas, muñecas clonadas con la mirada perdida y respuestas autómatas. No
pude dejar de acordarme de las trescientas instantáneas de los éxodos de Salgado, con el
magistral propósito de concienciar a los más favorecidos y afortunados en el semillero del
azar con un producto que da fe, desnudando el aura de la supervivencia, denunciando un
mundo mal construido, encarnizado y corrupto, enmarcándonos con los horrores de otras
vidas que deben huir para sobrevivir. Son los sin tierra, los emigrantes ilegales, los
desplazados. Salgado se pone en peligro para enseñarnos los campos de refugiados, los
niños tristes que han perdido el núcleo de la familia. Agonías y dramas de las razas del
Tercer Mundo... ver para creer.

Esopo, un tratante de arte, me habló del dadaísmo y el surrealismo de Max Ernst, de las
confesiones de un rebelde de Sergej Aleksandrovic Esenin, me enseñó láminas de la etapa
más espiritual de Kandinsky y de los exponentes del pop art (arte popular), Warhol y
Lichtenstein.

Buhoviejo se hallaba sentado en su silla de cáñamo encontrada en el contenedor de la vida.
Había saltado de muchos trenes en marcha, conducía un carro con cartones, mantas
agujereadas y sueños desvanecidos bajo un cielo prieto de circunstancias adversas.
Apretujando su cabellera gris, una gorra calada,  de cazador ecologista sobre la cara
surcada de grietas como barro en el lago seco. Curtido por el aire, el sol, el frío... y el
rencor. Me ofreció cinco días de senderismo y un par de botas untadas de lodo del sur.
Contaba que huía de las crueles ciudades con brutales terrados infestados de parabólicas y
antenas-cruces gamadas que interferían en las ignorancias receptoras de ondas
expansivas, atrayendo información negativa de poderosas sectas destructivas hacia una
posible diversidad mundializada y enriquecedora cultura mestizada... intercambio de
energías. Dardo certero.

Andrómeda, era una gitana de Baracaldo poseedora de una potente voz rota. Viajaba



uniéndose a bandas y orquestas haciendo bolos, imitaba asombrosamente bien a Aretha
Franklin y Janis Joplin entre otras, pero nunca duró mucho tiempo en un grupo, quería
volar como un espíritu libre y así andaba haciendo "botellas". Amigo, te diré que respiro
mejor, fuera las obsesiones, que si la bolsa baja, la empresa quiebra... trabajo precario. La
gente en la carretera es nómada, si no se llega a conocer demasiado, siempre queda el lado
autentico del principio. El buscatesoros me dice: tienes que ahorrar para el futuro. Yo le
respondo: toma... quédate tú el dinero y el futuro y dame a mí la libertad... sólo eso. Me
levanté con la picadura del insecto. Mi pequeño compañero de cuatro patas me mira, creo
que llora bajo la oscura brillantez del reflejo lunar. Gira la tierra y es difícil no caer en los
abismos más primitivos. Sobre un fondo fauvista, Zappa y Stravinski dirigen una orquesta
de erupciones volcánicas para desahogo de un agreste y salvaje valle de pasiones. Hablo
con mi fiel compañero sin haberle puesto nombre, él no está marcado por los designios de
otras mentes que gobiernan las nuestras... somos soldados de alguna mente extraña... o
conocida por todos los temores de la sumisión. Huelo la fresca lluvia, la tierra mojada, los
truenos, los relámpagos, aquel nubarrón que apunta con su cañón y dispara a bocajarro...
esto es dios, joder sí.

Con mi sombrero de paja, mi bastón de avellano y mis sandalias remendadas de esparto y
cáñamo, hallaré un pequeño indicio de razón, será suficiente para creer en la lógica de la
locura, ¿con cuantas piedras se construyó este mundo? Espero no llegar pronto y aprender
de los grifos, cíclopes o centauros... sigue, sigue amasando el pan y ofréceme de comer
buen samaritano, pues he estado catorce horas recogiendo tu fruta... la historia de la
existencia está emparentada a los grilletes enlazados de la esclavitud.

Las generaciones son como los autobuses que pasan, en cada parada baja una década
insatisfecha. Bueno, voy escribiendo mi novela con las mismas palabras inventadas ya... no
sé, quizá la destruya antes de que la leas para no inmiscuirme en tus telares cerebrales y
perderte como amigo. Esto queda así. Da recuerdos y envíame señales de que siguen
llegando olas a la playa, que esta perra vida sólo me ha enseñado a ladrar... y a esconder el
rabo...
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